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Madr e R amona “L a Cat alana” y F r anco. 
 
Por  Pituca. 30/08/2008. 
 
Es  es ta una his tor ia no apta par a la sociedad após tata y descr eída en la que 
vivimos . Per o es  una his tor ia ver ídica y, como tal, mer ece ser  contada, 
aunque los  ignor antes  se r ían y los  pr epotentes , que todo lo saben y de 
todo discuten, no quieran ni oír la. Es  la his tor ia de la madr e Ramona “La 
Catalana”. S u ver dader o nombr e er a Ramona Mar ía del Remedio T er esa 
Ll imar gas  S oler  (1). Nació en Vich, Bar celona, el 24 de mar zo de 1892. 
Desde muy pequeña tuvo una intens a vida sobr enatur al, y su madr e, 
analfabeta como el r es to de la familia, se quej aba de ella lamentándose de 
“la desgracia de tener  una hij a as í”. E l la solo hablaba catalán e ignor aba 
totalmente el cas tellano. Con tres  años  fue cur ada milagr osamente de una 
poliomielitis  por  la Vir gen de los  Remedios , su Patr ona. Hablaba 
fr ecuentemente con S an Antonio de Padua en el T emplo de los  Padr es  
Franciscanos , y és te, la cur ó de una dis lex ia. S iendo muy pequeña se le 
apar eció la Vir gen de los  Remedios  y le pidió que se consagr ar a a El la par a 
s iempr e. Cuando contaba nueve años  fue Jesús  mismo el que se le apareció 
con la Cr uz a cues tas , diciéndole que le ayudar a a l levar  la Cr uz y que ser ía 
fundadora. 
 
La gente la tr ataba de tonta, pues  desconocían su intensa vida inter ior .  Er an 
fr ecuentes  sus  éxtas is  después  de comulgar  y se comentaba que se dor mía 
con los  oj os  abier tos . Par a evitar  habladur ías , su confesor  le or denó que se 
fuer a a casa a hacer  la acción de gracias . Ramona salía atormentada los  
días  fes tivos  de Misa, al compr obar  la cantidad de per sonas  que 
comulgaban en pecado mor tal, ya que el S eñor  le había otor gado el Don de 
penetr ar  las  conciencias . 
 
Al fallecer  sus  padres , se ocupa de los  quehaceres  y r ecados  como 
mandader a del Convento del S aits  de las  monj as  de clausura de S an Felipe 
Ner i y de la Pur ís ima Concepción, donde ya trabaj ó su madr e.  
 
La noche del  21 de j ulio de 1936, los  mil icianos  r oj os  incendiar on la 
Catedr al de Vich y los  Conventos  de la Mer ced y de los  Remedios , des pués  
de s aquear los . En Agos to, es  detenida por  haber  escondido en su cas a al 
Obispo de Vich. Cuatr o mil icianos  la amenazan con la muer te s i  no les  dice 
dónde es tá el obis po en ese momento. I ncluso la ofr ecier on has ta diner o 
par a que hablara. S u r espues ta fue fir me, con la for taleza de una már tir :  -
“No vendo mi alma por  cuatr o dineros  y no sé dónde es tá, pero s i  lo supier a 
tampoco os  lo dir ía…”  
 
La l levaron, de noche, al despoblado par a tor tur ar la y ases inar la, pero el 
j efe de las  br igadas  antifas cis tas , verdaderos  ases inos  de inocentes , 
Francisco Freixenet, r econoció que Ramona había cur ado hacía tiempo a su 
hij o de as fix ia y no permitió que los  mil icianos  la hicier an nada. Los  últimos  
meses  de guer r a los  pasó r efugiada en la Mas ía de El Puj ol de Calldetenas , 
en la plana de Vich, pr opiedad de los  padr es  de Mercedes  Als ina, que ser ía 
luego secretar ia de la madr e Ramona en la obra de Jes ús  Paciente. Ramona 
cuidó a los  cinco hij os  de la famil ia, enfer mos  de tifus , y cur aron 
milagrosamente gr acias  a s us  or aciones  y desvelos . 
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Al ser  l iberada Bar celona, se tr as ladan a un piso y el día de la Vir gen de 
Lour des , el 11 febr er o de 1940, dan inicio a la Obra. Ramona llegó a sentir  
los  dolor es  de la Pas ión de Cr is to y l legó a sufr i r , de for ma invis ible a los  
oj os  humanos , la es tigmatización. Con tales  s ufr imientos  “compr aba” las  
almas , de ahí que el mis mo demonio la gr itase:  “¡Ladr ona de almas !”. E l 
demonio la tor turaba y el la decía cuando lo atisbaba:  “Ya viene la mala 
bes tia”.  
 
Ramona predij o la Cr uzada de Liber ación Nacional y sus  ges tas  mar tir iales . 
Pos eía el Don de la bilocación, el es tar  al mismo tiempo en dos  lugar es  
diferentes , par a ir  a atender  y cuidar  a enfer mos  y mor ibundos , en el 
fr ente, en las  mis mas  tr incheras  y en hospitales .  
 
E l Padre Pedro Fer nández Rodr íguez, biógrafo de la madre Remedios  
(Ramona), nos  cuenta que dur ante sus  bi locaciones  tr ansmitió mensaj es  
celes tes  a algunos  j efes  roj os , de los  que ningún caso hicier on. I gualmente 
tuvo frecuentes  inter venciones  dir ectas  con Fr ancisco Fr anco. La pr imer a 
vez que se apar eció al Caudil lo, és te muy sor pr endido, se santiguó al ver la 
y le pidió que r ezara un Avemar ía. Ramona le respondió:  “T r es  rezar é, s i as í 
lo quiere…” Una vez asegur ado que la apar ición venía de par te de Dios , la 
escuchó  con sencil lez y con los  brazos  cr uzados . Ramona le hablaba en 
catalán, por  lo que Franco le pidió que, por  favor , le hablase en cas tellano 
par a mej or  compr ender la, y ella respondió que no podía pues  lo ignoraba. 
Hablándose despacio ambos  se entendían a la per fección. 
 
Fuer on fr ecuentes  sus  vis itas  al General ís imo. Los  ayudantes  de Fr anco y 
otros  mil i tar es  que le acompañaban la vier on en var ias  ocas iones . La 
confundían con S anta T er esa, ya que iba con una falda muy lar ga, negra y 
con la cabeza cubier ta por  una mantil la tupida. En cier ta ocas ión, el gener al 
Petr ir ena comentó con gr acia:  “No, no es  S anta T er esa, porque le habla en 
catalán…” 
 
Una vez tardó cuarenta días  en vis itar  a Franco, y el Caudil lo es taba 
ner vioso y pr eocupado. Cuando volvió Ramona a ver le, le pr eguntó s i no 
había venido por  no es tar  él en Gracia de Dios . La vida cr is tiana de Fr anco 
es  un hecho cons tatado. Le gus taba leer  la S agr ada Escr itur a, r ezaba cada 
día el Rosar io en familia y as is tía diar iamente a Misa. Comulgaba 
fr ecuentemente y confesaba s iempr e antes . E l Padr e Leandr o Gallego, 
conver s ando con la esposa de Fr anco, le di j o:  “No compr endo una piedad 
tan pr ofunda en un hombr e y menos  en un mil itar ,  s i  no es  que hubo algo 
muy maravil loso y sobr enatur al en aquellos  años  de guer r a.” A lo que 
Carmen Polo le contes tó:  “S í , Padre, fuer on tantas  que ya cas i sobr a la fe.” 
 
Ramona aconsej aba al Caudil lo. Lo animaba a que r ezas e el Rosar io 
as iduamente y a que fuer a al frente de batal la s in miedo, pues  no le pasar ía 
nada. Los  consej os  de inteligencia sobr enatur al de Ramona “La Catal ana” 
fuer on determinantes  en multitud de ocas iones , por  ej emplo, par a el 
cambio de es tr ategia al final de la batalla del Ebro. En la inaugur ación del 
monumento a dicha efemér ide, dij o Fr anco:  “No neces ito ar gumentos  par a 
cr eer  en Dios , por que he vis to su pr otección muchas  veces  dur ante la 
Cr uzada”.  
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En otr a ocas ión le advir tió la madre Ramona a Franco que tuvies e cuidado 
con algunos  colaborador es , pues  er an masones , a lo que él r es pondió:  
“Ruegue a Dios  que me saque de es te infier no”. Compañer os  y ayudantes  
de Fr anco r efieren que durante esos  años , cuando pasaba j unto a alguna 
capil la o er mita, mandaba inmediatamente par ar  y entraba a rezar . Más  de 
una vez le oyeron hablar  con una señor a, de la que el mismo Franco dij o en 
alguna ocas ión que era la “Catalana Madre Ramona”.  
  
La Madre Ramona pidió al S eñor  que la traspas ase un cáncer  que padecía 
una madr e de familia a la que cuidaba. Aceptó el S eñor  y Ramona no quiso 
nunca ni calmantes  ni anes tes ia. Mur ió el 8 de octubr e de 1942, s in haber  
vis to aprobada su Obr a por  la I gles ia como I ns tituto Religios o. S u fama de 
santidad se extendió enseguida. La superabundancia de car ismas  de la 
Fundador a ha fr enado el pr oceso de inves tigación biogr áfica r igur osa, más  
que acelerar lo, pero sobr e todo y por  desgr acia, las  connotaciones  
ideológicas  han pesado más  que la verdad pur a y dura. En es te mundo de lo 
“políticamente cor recto” no se quier en valorar  hechos  sobrenaturales  
innegables , por  miedo, cobar día o comodidad. Y en eso es tamos . En la 
actualidad, la Obr a de las  Hermanas  de Jesús  Paciente permanece en 
es tado cr ítico, a pesar  de ser  un tesor o ines timable par a la I gles ia. 
 
(1)Mar ía Mensaj era nº  331. 


